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Queridos adoradores(as) de Jesús Sacramentado en la ARPU:  

En primer lugar un saludo cordial a todos adoradores y adoradoras, me toca este mes de Junio hacer un 
comentario sobre el Corpus en relación con la Ado ración Eucarística y en este sentido os hago llegar 
fragmentos de un texto de José María Iraburu que lleva por título “La Adoración Eucarística”.  

“Adoración Eucarística y vida espiritual”  

La piedad eucarística ha de marcar y configurar todas las dimensione s de la vida espiritual cristiana. Y 
esto ha de vivirse tanto en la devoción más interior como en la misma vida exterior. En lo interior. «La 
piedad que impulsa a los fieles a adorar a la santa Eucaristía los lleva a participar más plena - mente en 
el Miste rio pascual y a responder con agradecimiento al don de aquel que, por medio de su humanidad, 
infunde continuamente la vida en los miembros de su Cuerpo. Permaneciendo ante Cristo, el Señor, 
disfrutan de su trato íntimo, le abren su corazón por sí mismos y por todos los suyos, y ruegan por la paz 
y la salvación del mundo. Ofreciendo con Cristo toda su vida al Padre en el Espíritu Santo, sacan de este 
trato admirable un aumento de su fe, su esperanza y su caridad. Así fomentan las disposiciones debidas 
que les permiten celebrar con la devoción conveniente el Memorial del Señor y recibir frecuentemente 
el pan que nos ha dado el Padre» (Ritual 80).  

Disfrutan del trato íntimo del Señor. Efectivamente, éste es uno de los aspectos más preciosos de la 
devoción eucar ística, uno de los más acentuados por los santos y los maestros espirituales, que a veces 
citan al respecto aquello del Apocalipsis: «mira que estoy a la puerta y llamo –dice el Señor –; si alguno 
escucha mi voz y abre la puerta, yo entraré a él, cenaré con  él y él conmigo» (Ap 3,20). En lo exterior, 
igualmente, toda la vida ordinaria de los adoradores debe estar sellada por el espíritu de la Eucaristía. 
«Procurarán, pues, que su vida discurra con alegría en la fortaleza de este alimento del cielo, participa ndo 
en la muerte y resurrección del Señor. Así cada uno procure hacer buenas obras, agradar a Dios, 
trabajando por impregnar al mundo del espíritu cristiano, y también proponiéndose llegar a ser testigo 
de Cristo en todo momento en medio de la sociedad hum ana» (Ritual 81; (Dominicæ Coenæ 7).  



“Adoración y ofrenda personal”  

Adorando a Cristo en la Eucaristía, hagamos de nuestra vida «una ofrenda permanente». Los fines del 
Sacrificio eucarístico, como es sabido, son principalmente cuatro: adoración de Dios, ac ción de gracias, 
expiación e impetración (Trento: Dz 940. 950/1743. 1753; +Mediator Dei 90 -93). Pues bien, esos 
mismos fines de la Misa han de ser pretendidos igualmente en el culto eucarístico. Por él, como antes 
nos ha dicho el Ritual, los adoradores han  de «ofrecer con Cristo toda su vida al Padre en el Espíritu 
Santo» (80). Pío XII lo explica bien: «Aquello del Apóstol, “habéis de tener los mismos sentimientos 
que tuvo Cristo Jesús” (Flp 2,5), exige a todos los cristianos que reproduzcan en sí mismos, e n cuanto 
al hombre es posible, aquel sentimiento que tenía el divino Redentor cuando se ofrecía en sacrificio; es 
decir, que imiten su humildad y eleven a la suma Majestad divina la adoración, el honor, la alabanza y 
la acción de gracias. Exige, además, qu e de alguna manera adopten la condición de víctima, abnegándose 
a sí mismos según los preceptos del Evangelio, entregándose voluntaria y gustosamente a la penitencia, 
detestando y expiando cada uno sus propios pecados. Exige, en fin, que nos ofrezcamos a l a muerte 
mística en la cruz, juntamente con Jesucristo, de modo que podamos decir como san Pablo: “estoy 
clavado en la cruz juntamente con Cristo” (Gál 2,19)» (Mediator Dei 101).  

 “Adoración y súplica”  

En el Evangelio vemos muchas veces que quienes se acer can a Cristo, reconociendo en él al Salvador 
de los hombres, se postran primero en adoración, y con la más humilde actitud, piden gracias para sí 
mismos o para otros. La mujer cananea, por ejemplo, «acercándose [a Jesús], se postró ante él, diciendo: 
¡Señor, ayúdame!» (Mt 15,25). Y obtuvo la gracia pedida. Los adoradores cristianos, con absoluta fe y 
confianza, piden al Salvador, presente en la Eucaristía, por sí mismos, por el mundo, por la Iglesia. En 
la presencia real del Señor de la gloria, le confían s us peticiones, sabiendo con certeza que «tenemos un 
abogado ante el Padre, Jesucristo, el Justo. Él es la víctima propiciatoria por nuestros pecados, y no sólo 
por los nuestros, sino también por los del mundo entero» (1Jn 2,1 -2). 

En efecto, Jesús -Hostia es  Jesús-Mediador. «Hay un solo Dios, y también un solo Mediador entre Dios 
y los hombres, Cristo Jesús, hombre también, que se entregó a Sí mismo como rescate por todos» (1Tim 
2,5-6). Su Sacerdocio es eterno, y por eso «es perfecto su poder de salvar a los que por Él se acercan a 
Dios, y vive siempre para interceder por ellos» (Heb 7,24 -25). 

“Adoremos a Cristo, presente en la Eucaristía”  

Al finalizar su estudio sobre La presencia real de Cristo en la Eucaristía, José Antonio Sayés escribe: 
«La adoración, la alabanza y la acción de gracias están presentes sin duda en la trama misma de la 
“acción de gracias” que es la celebración eucarística y que en ella dirigimos al Padre por la mediación 
del sacrificio de su Hijo. «Pero la adoración, que es el sentimiento pr ofundo y desinteresado de 
reconocimiento y acción de gracias de toda criatura respecto de su Creador, quiere expresarse como tal 
y alabar y honrar a Dios no sólo porque en la celebración eucarística participamos y hacemos nuestro el 
sacrificio de Cristo co mo culmen de toda la historia de salvación, sino por el simple hecho de que Dios 
está presente en el sacramento… «Por otra parte, hemos de pensar que la Encarnación merece por sí sola 
ser reconocida con la contemplación de la gloria del Unigénito que proce de del Padre (Jn 1,14)… La 
conciencia viva de la presencia real de Cristo en la Eucaristía, prolongación sacramental de la 
Encarnación, ha permitido a la Iglesia seguir siendo fiel al misterio de la Encarnación en todas sus 
implicaciones y al misterio de l a mediación salvífica del cuerpo de Cristo, por el que se asegura el 
realismo de nuestra participación sacramental en su sacrificio, se consuma la unidad de la Iglesia y se 
participa ya desde ahora en la gloria futura» (312 - 313).  



solemnidad. Adoremos a Cristo en el Sacrificio y en el Sacramento. La adoració n eucarística fuera de la 
Misa ha de ser, en efecto, preparación y prolongación de la adoración de Cristo en la misma celebración 
de la Eucaristía. Con razón hace notar Pere Tena:  

«La adoración eucarística ha nacido en la celebración, aunque se haya desarr ollado fuera de ella. Si se 
pierde el sentido de adoración en el interior de la celebración, difícilmente se encontrará justificación 
para promoverla fuera de ella… Quizá esta consideración pueda ser interesante para revisar las 
celebraciones en las que lo s signos de referencia a una realidad transcendente casi se esfuman» (212).  

–Adoremos a Cristo, presente en la Eucaristía: exaltemos al humillado. Es un deber glorioso e 
indiscutible, que los fieles cristianos –cumpliendo la profecía del mismo Cristo – realizamos bajo la 
acción del Espíritu Santo: «él [el Espíritu Santo] me glorificará» (Jn 16,14).  

En ocasión muy solemne, en el Credo del Pueblo de Dios, declara Pablo VI: «la única e indivisible 
existencia de Cristo, Señor glorioso en los cielos, no se multip lica, pero por el Sacramento se hace 
presente en los varios lugares del orbe de la tierra, donde se realiza el sacrificio eucarístico. La misma 
existencia, después de celebrado el sacrificio, permanece presente en el Santísimo Sacramento, el cual, 
en el tabernáculo del altar, es como el corazón vivo de nuestros templos. Por lo cual estamos obligados, 
por obligación ciertamente gratísima, a honrar y adorar en la Hostia Santa que nuestros ojos ven, al 
mismo Verbo encarnado que ellos no pueden ver, y que, sin embargo, se ha hecho presente delante de 
nosotros sin haber dejado los cielos» (n. 26).  

–Adorando a Cristo en la Eucaristía, bendigamos a la Santísima Trinidad, como lo hacía el venerable 
Manuel González:  

«Padre eterno, bendita sea la hora en que los labio s de vuestro Hijo Unigénito se abrieron en la tierra 
para dejar salir estas palabras: “sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, benditos seáis por cada uno de los segundos que está con nosotros e l 
Corazón de Jesús en cada uno de los Sagrarios de la tierra. Bendito, bendito Emmanuel» (Qué hace y 
qué dice el Corazón de Jesús en el Sagrario, 37).  

  

Como reflexión también os adjunto esta Homilía de Benedicto XVI y a continuación una poesía y un 
testimonio del Papa Francisco.  

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI.  Basílica de San Juan de Letrán, jueves 7 de 
junio de 2012  

Queridos hermanos y hermanas:  

Esta tarde quiero meditar con vosotros sobre dos aspectos, relacionados entre sí, del Misterio eucarístico: 
el culto de la Eucaristía y su sacralidad. Es importante volverlos a tomar en consideración para 
preservarlos de visiones incompletas del Misterio mi smo, como las que se han dado en el pasado 
reciente.  

Ante todo, una reflexión sobre el valor del culto eucarístico, en particular de la adoración del 

Santísimo Sacramento. Es la experiencia que también esta tarde viviremos nosotros después de la 
misa, antes de la procesión, durante su desarrollo y al terminar. Una interpretación unilateral del 
concilio Vaticano II había penalizado esta dimensión, restringiendo en la práctica la Eucaristía al 
momento celebrativo. En efecto, ha sido muy importante reconocer l a centralidad de la celebración, en 



la ofrenda del Sacrificio. Esta valorización de la asamblea litúrgica, en la que el Señ or actúa y realiza su 
misterio de comunión, obviamente sigue siendo válida, pero debe situarse en el justo equilibrio. De 
hecho —como sucede a menudo — para subrayar un aspecto se acaba por sacrificar otro. En este caso, 
la justa acentuación puesta sobre la  celebración de la Eucaristía ha ido en detrimento de la adoración, 
como acto de fe y de oración dirigido al Señor Jesús, realmente presente en el Sacramento del altar. Este 
desequilibrio ha tenido repercusiones también sobre la vida espiritual de los fiel es. En efecto, 
concentrando toda la relación con Jesús Eucaristía en el único momento de la santa misa, se corre el 
riesgo de vaciar de su presencia el resto del tiempo y del espacio existencial. Y así se percibe menos el 
sentido de la presencia constante de Jesús en medio de nosotros y con nosotros, una presencia concreta, 
cercana, entre nuestras casas, como «Corazón palpitante» de la ciudad, del país, del territorio con sus 
diversas expresiones y actividades. El Sacramento de la caridad de Cristo debe per mear toda la vida 
cotidiana.  

En realidad, es un error contraponer la celebración y la adoración, como si estuvieran en competición 
una contra otra. Es precisamente lo contrario: el culto del Santísimo Sacramento es como el «ambiente» 
espiritual dentro del cual la comunidad puede celebrar bien y en verdad la Eucaristía. La acción litúrgica 
sólo puede expresar su pleno significado y valor si va precedida, acompañada y seguida de esta actitud 
interior de fe y de adoración. El encuentro con Jesús en la santa mi sa se realiza verdadera y plenamente 
cuando la comunidad es capaz de reconocer que él, en el Sacramento, habita su casa, nos espera, nos 
invita a su mesa, y luego, tras disolverse la asamblea, permanece con nosotros, con su presencia discreta 
y silenciosa,  y nos acompaña con su intercesión, recogiendo nuestros sacrificios espirituales y 
ofreciéndolos al Padre.  

En este sentido, me complace subrayar la experiencia que viviremos esta tarde juntos. En el momento 
de la adoración todos estamos al mismo nivel, de rodillas ante el Sacramento del amor. El sacerdocio 
común y el ministerial se encuentran unidos en el culto eucarístico. Es una experiencia muy bella y 
significativa, que hemos vivido muchas veces en la basílica de San Pedro, y también en las inolvidables 
vigilias con los jóvenes; recuerdo por ejemplo las de Colonia, Londres, Zagreb y Madrid. Es evidente a 
todos que estos momentos de vigilia eucarística preparan la celebración de la santa misa, preparan los 
corazones al encuentro, de manera que este resulta  incluso más fructuoso. Estar todos en silencio 
prolongado ante el Señor presente en su Sacramento es una de las experiencias más auténticas de nuestro 
ser Iglesia, que va acompañado de modo complementario con la de celebrar la Eucaristía, escuchando la 
Palabra de Dios, cantando, acercándose juntos a la mesa del Pan de vida. Comunión y contemplación no 
se pueden separar, van juntas. Para comulgar verdaderamente con otra persona debo conocerla, saber 
estar en silencio cerca de ella, escucharla, mirarla con a mor. El verdadero amor y la verdadera amistad 
viven siempre de esta reciprocidad de miradas, de silencios intensos, elocuentes, llenos de respeto y 
veneración, de manera que el encuentro se viva profundamente, de modo personal y no superficial. Y 
lamentabl emente, si falta esta dimensión, incluso la Comunión sacramental puede llegar a ser, por 
nuestra parte, un gesto superficial. En cambio, en la verdadera comunión, preparada por el coloquio de 
la oración y de la vida, podemos decir al Señor palabras de conf ianza, como las que han resonado hace 
poco en el Salmo responsorial: «Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: rompiste mis 
cadenas. Te ofreceré un sacrificio de alabanza invocando el nombre del Señor» (Sal 115, 16 -17). 

Ahora quiero pasar brevemente al segundo aspecto: la sacralidad de la Eucaristía. También aquí, en el 
pasado reciente, de alguna manera se ha malentendido el mensaje auténtico de la Sagrada Escritura. La 
novedad cristiana respecto al culto ha sufrido la influencia de cierta mentalidad laicista de los años 
sesenta y setenta del siglo pasado. Es verdad, y sigue siendo siempre válido, que el centro del culto ya 
no está en los ritos y en los sacrificios antiguos, sino en Cristo mismo, en su persona, en su vida, en su 
misterio pas cual. Y, sin embargo, de esta novedad fundamental no se debe concluir que lo sagrado ya 
no exista, sino que ha encontrado su cumplimiento en Jesucristo, Amor divino encarnado. La Carta a 
los Hebreos, que hemos escuchado esta tarde en la segunda lectura, no s habla precisamente de la 



sacerdocio se haya acabado. Cristo «es mediador de una alianza nueva» (Hb 9, 15), establecida en su 
sangre, que purifica  «nuestra conciencia de las obras muertas» (Hb 9, 14). Él no ha abolido lo sagrado, 
sino que lo ha llevado a cumplimiento, inaugurando un nuevo culto, que sí es plenamente espiritual pero 
que, sin embargo, mientras estamos en camino en el tiempo, se sirve todavía de signos y ritos, que sólo 
desaparecerán al final, en la Jerusalén celestial, donde ya no habrá ningún templo (cf. Ap 21, 22). Gracias 
a Cristo, la sacralidad es más verdadera, más intensa, y, como sucede con los mandamientos, también 
más exigente . No basta la observancia ritual, sino que se requiere la purificación del corazón y la 
implicación de la vida.  

Me complace subrayar también que lo sagrado tiene una función educativa, y su desaparición empobrece 
inevitablemente la cultura, en especial la formación de las nuevas generaciones. Si, por ejemplo, en 
nombre de una fe secularizada y no necesitada ya de signos sacros, fuera abolida esta procesión 
ciudadana del Corpus Christi, el perfil espiritual de Roma resultaría «aplanado», y nuestra conciencia  
personal y comunitaria quedaría debilitada. O pensemos en una madre y un padre que, en nombre de una 
fe desacralizada, privaran a sus hijos de toda ritualidad religiosa: en realidad acabarían por dejar campo 
libre a los numerosos sucedáneos presentes en l a sociedad de consumo, a otros ritos y otros signos, que 
más fácilmente podrían convertirse en ídolos. Dios, nuestro Padre, no obró así con la humanidad: envió 
a su Hijo al mundo no para abolir, sino para dar cumplimiento también a lo sagrado. En el culmen  de 
esta misión, en la última Cena, Jesús instituyó el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre, el Memorial 
de su Sacrificio pascual. Actuando de este modo se puso a sí mismo en el lugar de los sacrificios antiguos, 
pero lo hizo dentro de un rito, que mandó  a los Apóstoles perpetuar, como signo supremo de lo Sagrado 
verdadero, que es él mismo. Con esta fe, queridos hermanos y hermanas, celebramos hoy y cada día el 
Misterio eucarístico y lo adoramos como centro de nuestra vida y corazón del mundo. Amén.  

Roman ce al Santísimo Sacramento  (Félix Lope de Vega)  

Hoy por esclavo me escribo, dulce Pan, en tu prisión,  

Porque me dice la Fe, que eres Dios y pan de amor.  

Ya no podrá, dulces clavos, todo mi pasado error  

Borrarme aquellas señales que dicen que soy de Dios.  

Ya no saldré de tu cárcel, donde fue por su valor  

Sangre de un manso cordero la cadena que me ató.  

Bien haya quien hizo cadenas de amor,  

Que se dé al esclavo el mismo Señor.  

Del tiempo que libre he sido tan arrepentido estoy  

Que restituyo los días en años d e sujeción.  

Todos me llaman esclavo, yo digo que vuestro soy,  

Que es la honra del vencido la gloria del vencedor.  

Yo os adoro por mi dueño, pan, cordero de Sion,  



Que darse un amo a su esclavo es maravilla de amor.  

Bien haya quien hizo cadena y prisión, don de en una mesa   comen hombre y Dios. Amén.  

  

“Hoy más que nunca se hace necesario adorar en espíritu y en verdad. Sólo en la contemplación del 
misterio de Amor que vence distancias y se hace cercanía, encontraremos la fuerza para no caer en la 
tentación de  seguir de largo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Adorar es mirar con confianza a Aquel que aparece como confiable porque es dador de vida, instrumento 
de paz, generador de encuentro y solidaridad. Adorar no es vaciarse sino llenarse, es reconocer y entrar 
en comunión con el Amor. Nadie adora a quien no ama, nadie adora a quien no considera como su amor.” 
(Card. Bergoglio, Buenos Aires 2002).  

1 de Junio de 2023, Bartolomé Chapa González,  Tesorero Nacional y Delegado Diocesano en 
Barcelona de la ARPU.  

ARPU BURGOS 2019 || Agradecer a D. César Martínez por su agradable ayuda en la elaboración, 
colaboración y finalización de esta web (699 990 172)  
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